

		

			

				[image: Portada]

			


		


	

    



       


      



        AVISO DE CONTENIDO 




         




        Este libro contiene escenas de violencia explícita, tortura y maltrato, abusos, asesinatos, suicidio, adoctrinamiento y aspectos que pueden herir la sensibilidad de algunos lectores. 




         




        Por favor, ten esto en consideración antes de leer. 
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      PRÓLOGO 




       




      La mansión Malenfant no se reflejaba sobre las oscuras aguas del lago. Ni siquiera la luna llena lograba vencer el hechizo que la hacía invisible a las miradas indiscretas. Pero estaba ahí. Impasible, oscura, serena. Los crujidos por culpa de la humedad de sus escaleras parecían querer revelar los secretos de sus antiguos dueños. O quizá las corrientes de aire silbaban los gritos de quienes habían encontrado su final entre aquellas paredes. 




      Pero la mansión había visto cosas peores que la muerte. 




      Durante varios siglos, había reposado tranquila, junto a la orilla. Sin miedo a que las lluvias de Escocia inundaran los suelos de madera. En su día las paredes se habían llenado de retratos que mostraban a mujeres y hombres de cabello platino y piel pálida. Ahora la mayoría de los lienzos habían sido devorados por el moho. Rostros deformados y oscurecidos recibían a todo aquel que tuviera permiso para entrar en la mansión. 




      Marlowe Malenfant era uno de ellos. 




      El joven se dejó llevar por el sendero de gravilla que conectaba el bosque con la casa familiar. Su pelo rubio, casi plateado, era como una llama entre tanta oscuridad. Por el aspecto de los setos, cualquiera diría que la mansión había estado abandonada durante cincuenta años. Sin embargo, solo habían pasado unos meses desde que los últimos Malenfant se fueron a la guerra. Y la mayoría no iba a regresar. 




      En su día, aquel lugar rebosaba magia, a pesar de sus colores oscuros y su lúgubre apariencia. Los jardines parecían vivos. Varias generaciones de todo tipo de criaturas mágicas habían campado a sus anchas por esos terrenos, pero Marlowe estaba convencido de que ya no los encontraría ahí. Solo quedarían sus huesos, roídos por los cuervos, la humedad o algo peor. 




      La mansión parecía haberse sumido en un sueño profundo. 




      Marlowe Malenfant se acercó a la puerta, coronada por el lema familiar «SUB UMBRA MORTIS». En otra época se habría abierto sola al reconocerlo, pero ahora tenía que conformarse con usar la fuerza. La madera oscura cedió, permitiéndole la entrada al vestíbulo con un crujido molesto. Si la casa se hubiera negado a dejarlo pasar, no habría podido atravesarla con vida, pero ahí estaba él, colándose en su propia villa familiar como si fuera un niño demasiado atrevido en la noche de Halloween. 




      El chico dio unos pasos y enseguida se percató de que el suelo estaba anegado. Apenas eran dos o tres centímetros de agua, pero era suficiente para que se le mojaran los calcetines por culpa de los agujeros en los zapatos. No le importó. Dejó su capa sobre un sofá polvoriento y caminó hacia el retrato de su padre. El hombre de pelo largo, lacio y platino le devolvió la mirada, que brillaba por las gotas de rocío que cubrían las pinceladas de su rostro. 




      La mansión Malenfant lloraba. 




      —Sigue vivo. Mi padre sigue vivo. Y mi madre también. 




      Las palabras de Marlowe rebotaron en el vestíbulo. Era la primera vez que hablaba desde que terminó la guerra. A su padre se lo habían llevado del campo de batalla, como consecuencia de sus graves heridas. Su madre se había limitado a guardar silencio y acompañar a su marido, despidiéndose de Marlowe con un asentimiento de cabeza. 




      Y, de pronto, animada por su voz, la mansión revivió. Varias antorchas se iluminaron con un fuego que no podía competir contra la humedad de la casa, pero que conseguía mantenerse encendido a pesar del frío. Las paredes crujieron, como si estuvieran despertando de su largo sueño. La casa estaba feliz de que sus dueños fueran a regresar pronto y de que el linaje Malenfant siguiera intacto. 




      —Pero él no. 




      La mansión volvió a crepitar. Marlowe no tenía que dar muchas más explicaciones. Aquellas paredes habían escuchado demasiadas palabras. Planes frustrados. Nuevos ataques. Y, por supuesto, toda la historia de una guerra que se había alargado durante tres años. 




      Una guerra que había terminado esa misma noche. 




      Fue entonces cuando Marlowe lo escuchó. Había vivido en aquella mansión lo suficiente como para saber cuándo entraba y salía de su casa. Aunque había pasado los últimos años de su vida en un internado, no había sido capaz de olvidar el sonido del cuerpo frío y pesado de la enorme serpiente deslizándose. Todavía le erizaba el pelo de la nuca. El basilisco se coló por algún recodo del enorme caserón, mojado por las oscuras aguas del lago, y serpenteó por las escaleras que conectaban con el sótano hasta llegar al vestíbulo. 




      Marlowe sabía que estaba detrás de él. Podía sentir su presencia viscosa, sus ojos rojos, esa actitud burlona que no había logrado domar. Se giró, tratando de no sentirse abrumado por el monstruo de más de un metro de grosor y unos quince de largo. Su familia era conocida por criar bestias aparentemente indomables, pero él todavía no se había acostumbrado a los aullidos, gruñidos y sonidos escalofriantes que lo despertaban en mitad de la noche. 




      El muchacho actuó como siempre hacía cuando se sentía amenazado por él: desviar la vista a sus escamas. Casi podría dibujarlas con los ojos cerrados de las veces que había tenido que esquivar su mirada hostil. Marlowe se concentró en bajar las pulsaciones de su cuerpo para que la bestia no pudiera notar sus nervios. Después, levantó la cabeza y lo miró a los ojos. 




      El Magno ha muerto. 




      La estridente voz del basilisco se coló en su cabeza. Sonaba como una mezcla entre un susurro rasposo y un chirrido. No era una pregunta, sino más bien una confirmación del final de la guerra, en la que su líder había caído en la batalla final. 




      El chico asintió. Su pelo rubio brillaba bajo las llamas de las antorchas. 




      Hemosss ganado la guerra, pero a un alto precio. 




      El basilisco escupió las palabras en su mente como si le diera asco pronunciarlas. Mientras tanto, Marlowe solo podía concentrarse en aquellas escamas. 




      —Así es. 




      La serpiente se agitó y recorrió el vestíbulo. Su cuerpo se deslizaba sobre la fina capa de agua del lago que había inundado la mansión. La bestia ya la había hecho suya. Siempre había campado a sus anchas durante los siglos que la familia había habitado aquel lugar. Respondía a ellos desde que el primer Malenfant mandó construir aquel palacete, pero tras la reciente debilitación del apellido se había vuelto más impaciente. Más rebelde. 




      Con un gesto brusco, el basilisco se giró hacia Marlowe, como si quisiera poner a prueba su miedo. Sin embargo, el chico no se alteró. La bestia podría haber abierto sus fauces y haberle clavado aquellos colmillos llenos de veneno y Marlowe habría seguido ahí. Quieto. Traumatizado por los eventos que habían sucedido en las últimas horas. 




      Pero no estásss convencido. Essstásss preocupado, lo noto. Lo huelo. Hay algo en esssa cabeza tuya que me dice que las cosssasss van mal. Essspero que no me essstésss mintiendo. 




      Marlowe negó. La serpiente se irguió, colocándose en una posición que imitaba a una cobra a punto de atacar a su enemigo. Hacía tiempo que Marlowe no la veía tan inquieta, así que prefirió no alargar más la situación. 




      —El Magno ha muerto, sí —le confirmó—. Pero también el enemigo. Los dos se han enzarzado en una batalla a vida o muerte y no ha quedado ninguno. Los pocos supervivientes han retrocedido, sin saber qué hacer, y todos han huido del campo de batalla. 




      El basilisco gruñó. El joven lo interpretó como un signo de disconformidad. 




      ¿Y tu padre? 




      —En la mansión Aurigae. Recuperándose de sus heridas. 




      Marlowe no quiso añadir que la vida de su padre se encontraba en grave peligro, tratando de curar unas heridas peores que las que había sufrido él. 




      El basilisco se agitó y le dio la espalda, desapareciendo por las escaleras que llevaban al sótano inundado. Marlowe había aprendido a no molestarlo cuando lo hacía. Las formas de vida de los magos y las bestias eran muy distintas y no quería ser el primero de su familia en romper la débil alianza que habían logrado mantener con esa especie. No se movió hasta que estuvo seguro de que su pesado cuerpo se había marchado de vuelta a las frías aguas del lago. 




      Marlowe soltó el aire que había estado reteniendo en los pulmones. Sus hombros se destensaron. Tras echar un último vistazo al vestíbulo, recogió su capa y subió a su habitación. Apenas la reconocía. Los años que había pasado en el internado le habían hecho madurar rápido. Tenía siete años cuando dejó de ser su dormitorio, al que solo regresaba una semana durante las vacaciones de Navidad y días contados en verano. Con pena, se dio cuenta de que sus padres habían recogido casi todos sus enseres, dejándola como si fuera un cuarto de invitados. Ni siquiera en los veranos había podido pasar tiempo ahí, ya que solían quedarse en una casa de campo de la familia de su madre. 




      Miró el colchón húmedo y viejo; aun así, se tumbó. Su cuerpo le pedía a gritos un descanso, pero su mente proyectaba en bucle las escenas de destrucción de la guerra. Sus padres envueltos en unas llamas de color amarillo. Pero, sobre todo, cadáveres por todas partes. Cuerpos inertes de alumnos con los que había compartido clases en el internado. Chicos de siete a diecinueve años que todavía tenían toda la vida por delante, pero que escogieron el bando incorrecto. 




      Marlowe no podía borrar de su mente el momento en el que El Magno había muerto. Repetía sin parar aquellas imágenes de fuego y destrucción. En algún momento de la madrugada, con el sonido de fondo de la lluvia sobre el lago, Marlowe Malenfant se quedó dormido, sin darse cuenta de que una carta entró volando por un hueco de su ventana y se posó sobre su pecho. 
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      Grito. 




      Grito tan fuerte que el sonido parece provenir de otro lugar que no es mi interior, como si fuera un murmullo lejano cuya procedencia desconozco. No sé cuánto tiempo ha pasado desde que he presenciado la muerte de mi hermano a manos de El Magno. Mi mente se niega a procesar lo que han visto mis ojos. 




      Sabía que era algo que podía pasar. Todos lo pensábamos, en realidad. Pero soy incapaz de asimilar que ha sucedido de verdad. Que mi mellizo nunca volverá a mirarme con ese brillo en los ojos, esa valentía disfrazada de temeridad que tanto lo caracteriza. Que tanto lo caracterizaba. 




      Y ahora está muerto. 




      No me importa que Jack haya matado al líder de los segadores, el hombre que ha aterrorizado durante años todo el mundo mágico. Me da igual que su nombre se vaya a convertir en uno de los más famosos de toda la historia de la magia, que se le alabe como el salvador de las futuras generaciones de magos. No me importa nada de lo anterior, porque mi hermano ya no estará nunca más a mi lado, y eso me quema el alma. Jack y yo hemos vivido veintidós años juntos. Cada segundo de mi vida, desde que llegué al mundo tan solo unos minutos después de él, lo he compartido con mi mellizo. 




      Me acerco a su cuerpo para asegurarme de que lo que he visto es cierto y mi ansiedad no me ha traicionado. El cuerpo de Jack yace en el suelo, todavía caliente, rodeado de varios compañeros que lloran su muerte. No puedo sostener sus miradas de lástima mientras me arrodillo a su lado y le toco el brazo. 




      Por más que mi mente lo niegue, todo es real. Mi hermano no respira. Sus ojos ya no ven las estrellas del cielo que se reflejarían en sus iris verdes. Jamás lo harán. Ningún libro, hechizo, sacrificio ni poción podrá devolverle la vida. 




      Se ha ido para siempre. 




      Vuelvo a gritar, agarrando a Jack por la camiseta, intentando aferrarme a lo poco que me queda del que ha sido mi compañero de vida. Mi otra mitad. Mi consuelo en los días grises y el reflejo de mi risa en los buenos momentos. Ya no habrá más de esos, porque todo ha acabado. 




      A nuestro alrededor, los rebeldes se debaten entre celebrar o no la muerte de Magnus. O, como lo llaman los segadores, El Magno. La guerra ha acabado, pero la mayoría de las familias de magos han sido arrasadas. En los últimos días he visto morir a genealogías enteras. Algunas en el campo de batalla; otras, en sus propias casas, de día o de noche, durmiendo o llevando a cabo actividades cotidianas, sin saber que iban a ser las últimas. 




      La resistencia apenas tiene ya miembros con vida. Jack, nuestros padres, los líderes del movimiento contra los segadores... No ha quedado ninguno. Unos días atrás, calculé que la mitad de los nuestros ya habían fallecido durante los tres años que ha durado esta guerra. Y esa cuenta no incluía la batalla final que se ha llevado a mi hermano. 




      El único consuelo que puedo encontrar es que, al menos, Magnus también ha muerto. De su cuerpo ya solo quedan unas cenizas esparcidas por el suelo, todavía humeantes, consecuencia del hechizo de fuego que le había lanzado mi hermano. 




      Me aferro al cuerpo de Jack y lloro y grito durante lo que parecen horas, hasta que unos brazos me envuelven y me sacan del campo de batalla. 




      No me resisto. De hecho, incluso deseo que sea un segador quien me ha secuestrado. Así podrían matarme también a mí y terminar con este sufrimiento. Así podría reunirme con Jack en el más allá. Sin embargo, se trata de unos brazos que conozco demasiado bien. 




      Caleb me acompaña hasta llegar a un lugar seguro y, entonces, nos teletransporta a su casa. He estado tantas veces en este lugar que podría recorrerlo con los ojos cerrados. Sin embargo, las piernas me fallan en cuanto pongo un pie en su interior. La casita, que se había convertido en el cuartel general de la resistencia, es ahora un lugar cargado de recuerdos dolorosos. Falta Poppy en la puerta recibiéndonos con una gran sonrisa. El horno nunca más se encenderá con las famosas galletas de Randall. Y Jack no se quejará cuando yo les corte mientras hablan sobre cómo acabar con Magnus para recordarle que tiene que dormir, por lo menos, siete horas al día. 




      Camino hacia el interior de la casa, sin ser realmente dueña de mis pasos. Subo como puedo a la planta de arriba, acompañada de Caleb, y me dejo caer en una de las camas. No me doy cuenta de que estoy herida hasta que veo las sábanas manchadas de mi propia sangre. 




      —No quiero... —murmuro. 




      Tengo la voz pastosa. Ni yo misma la reconozco al principio. 




      —Bebe esto e intenta dormir —me ordena Caleb, tratando de mantenerse lo más neutro posible. Él también ha perdido a un amigo en el campo de batalla. Además de a sus padres y a dos de sus hermanos. Ni siquiera sé si su hermana, Alice, ha sobrevivido. 




      Quiero negarme, pero Caleb ya me ha acercado el frasco a los labios. Doy un sorbo tímido y reconozco el sabor de una poción sencilla para dormir. Empiezo a enumerar en mi mente los ingredientes. Le falta un toque de aloe y se les ha ido la mano con la cúrcuma, pero no me quejo. En cuestión de segundos comienzo a sentir los párpados pesados y el sueño se apodera de mí, obligándome a relajar mis doloridos músculos. La poción noctilius garantiza un descanso profundo y sin pesadillas, por lo que es muy difícil de comprar y más aún de producir en casa. La familia de Caleb había preparado un par de calderos por si se necesitaban en algún momento de la guerra. 




      Lo último que escucho son los pasos de mi exnovio abandonando la habitación y cerrando la puerta. La gravedad me empuja hacia abajo y me dejo llevar por el cansancio. En los últimos instantes de consciencia, deseo incluso no despertarme. Me siento culpable de disfrutar de estos segundos previos a dormirme, donde todo está tranquilo y no existe el sufrimiento ni la muerte. 




      Al final, mi cuerpo cede. 
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      En algún momento me despierto con un sobresalto. Las gruesas cortinas, o quizá un encantamiento de oscuridad permanente, no me permiten distinguir si es de día o de noche, así que no sé cuántas horas he dormido. Lo que sé es que, por lo menos, no he soñado con mi hermano. Aun así, la última imagen que tengo de él regresa a mi cabeza. La poción casera ha funcionado, pero durante pocas horas. 




      Oigo voces en la planta de abajo, aunque, por más que me concentre en escuchar su conversación, solo puedo distinguir algunas palabras sueltas. Me levanto con mucho cuidado, para que las tablas del suelo no me delaten, y dejo atrás la cama y la habitación para acercarme al hueco de la escalera. Abajo hay una luz tenue encendida. El resto de la casa está a oscuras. El sonido de la tormenta envuelve el tejado. 




      De pronto, doy un paso descuidado y la madera cruje bajo mis pies. Cierro los ojos, como si eso pudiera borrar lo que acaba de suceder. Abajo, la conversación se detiene. 




      —¿Se ha dormido? 




      La voz de Alice me llena de alivio. Ha sobrevivido. Una parte de mí quiere bajar corriendo a abrazarla, pero me quedo justo donde estoy, esperando a que sigan hablando. Un trueno rompe el silencio, así que aprovecho para dar un paso más. 




      —Sí, está en tu habitación —responde Caleb—. No quería ponerla en la mía porque... 




      Me da la impresión de que no sabe cómo terminar la frase. ¿Porque es demasiado pronto para que vuelva a entrar en un cuarto en el que acumulamos demasiados recuerdos? ¿Porque fue ahí donde nos besamos por primera vez en aquellas vacaciones de Navidad? 




      —Espero que pueda descansar —dice Alice. 




      Su hermano suspira. El cielo vuelve a rugir, así que aprovecho los truenos para dar dos pasos más y poder ver a los hermanos por un pequeño hueco entre las barandillas de la escalera. Los dos tienen muy mal aspecto: la ropa manchada y unas ojeras que llevan arrastrando varios días, si no años. Una tetera flota en el centro de la mesa y rellena el vaso de Alice. En algún lugar me parece escuchar un caldero burbujeando. 




      —Le he dado un poco de noctilius. 




      En otro contexto, su hermana le habría lanzado una mirada cargada de desaprobación. No le habría gustado que Caleb hubiera utilizado las pocas unidades que tenían divididas en unos frascos menores que la medida estándar. Pero la situación ahora es muy diferente. 




      —He ayudado a llevar su cuerpo a la enfermería, pero el acceso era inestable, así que al final lo he dejado en uno de los dormitorios de los alumnos de séptimo. —Caleb hace una mueca al imaginar la situación—. Sí, ha sido muy incómodo, pero no sabíamos dónde dejarlo. 




      —No hacía falta que lo hicieras, Alice. Podías haber dejado que Ezekielle se encargara. 




      —Ha muerto también. 




      El estómago me da un vuelco con esa revelación. Al parecer, Caleb tampoco lo sabía. 




      —¿La directora ha muerto? —pregunta, en un tono más alto del que debería, aunque no sabe que yo ya estoy despierta. 




      —¿No lo sabías? 




      Suspira y se deja caer hacia delante en la mesa. Se frota los ojos con las palmas de la mano, como si eso fuera a borrar los horrores que ha presenciado. Y eso que no lo ha visto todo. 




      —No. ¿Cómo lo iba a saber? He estado casi todo el tiempo persiguiendo a los Myers, que estaban envenenando la tierra fértil de los huertos. He tratado de revertir los efectos todo lo que he podido, pero... —Su mente parece viajar a otro lugar—. No puedo creer que Ezekielle haya muerto. Es como si la lista se hiciera cada vez más larga. 




      Alice se mantiene impasible a pesar de todo. No sé de dónde ha sacado un caparazón tan duro que la protege de todo lo que hay a su alrededor. Me da miedo cuando se comporta así, porque eso solo puede significar que algún día, en cualquier momento, estallará y su rabia arrasará con todo. 




      —Al dejar el cuerpo de Jack en una de las habitaciones, he visto que también estaba Lydia Vale. 




      —¿Muerta? —pregunta Caleb. 




      Hay una alta probabilidad de que sí. No me atrevo a jugar con números, pero calculo que, después de la batalla final, el noventa por ciento de los nuestros han muerto. O, por lo menos, han tenido la suficiente suerte como para poder esconderse a tiempo. 




      Incluso si han huido, no los juzgo. No es fácil ver cómo el enemigo va llevándose, poco a poco, a todas las personas que se convirtieron en tu familia en el internado. Tantos años juntos y desaparecidos, de un día para otro, a manos de Magnus o cualquiera de los segadores. Solo espero que en el futuro podamos vivir en paz, pero no creo que el fin de la guerra sea el fin del dolor. Estoy convencida de que solo es una fase temporal antes de una época de opresión y caza de los rebeldes que no queremos ponernos del lado de los segadores. 




      —Sí, claro —prosigue Alice—. Es de los pocos cuerpos de hijos de segadores que no se han llevado. He oído que el de Visinia Malenfant lo quemaron..., y el de Atticus Aurigae ha aparecido cortado en trozos. 




      —¿Qué? —exclama él. 




      Me siento mal por alegrarme de que hayan matado a alguien, pero los Aurigae siempre han sido tan arrogantes como insoportables. Es como si tuvieran un gen maldito que se iba pasando de generación en generación. Pasé trece años en el internado presenciando cómo Alec Aurigae se convertía en un sádico, siempre acompañado de Marlowe Malenfant y otros alumnos también segadores..., pero me habría bastado tan solo un mes para saber que los Aurigae tienen una desmedida sed de sangre. No me extraña que alguien, a modo de venganza particular, haya descuartizado a uno de sus hijos. 




      —Sí, sus padres solo han encontrado una pierna, dos brazos y una oreja. No hay ni rastro de lo demás. Han sido necesarios varios hechizos de identificación para saber que eran de él... 




      Caleb se queda en silencio. Lo conozco demasiado bien como para saber en qué está pensando. Cuando Alice y Caleb perdieron a sus padres, le dio paz poder tener unos cuerpos que enterrar. Sobre todo, después de que sus padres estuvieran varios meses secuestrados. Desde aquel día ninguno hemos vuelto a ver llorar a Alice. Es como si le hubieran lanzado un hechizo para apagar sus sentimientos y no lo hubiera vuelto a activar jamás. 




      —¿Y Damascus Malenfant? ¿Sigue vivo? —le pregunta Caleb—. No lo he visto hoy. 




      Alice da un largo trago a su vaso de té. Cuando lo deja sobre la mesa, la tetera lo rellena de nuevo y después levita hacia los fogones para hervir más agua. 




      —Creo que está herido. 




      —Ah... —responde. Me da la impresión de que Caleb se corta para no decir lo que piensa, pero su hermana lo hace por él. 




      —Ojalá se muera de la forma más dolorosa posible. 




      Con cuidado, para no hacer ruido, hago un movimiento extraño con la espalda para tratar de relajar los músculos, doloridos y agarrotados después de todo lo que ha pasado hoy. Ni siquiera la poción me ha ayudado. Los niveles de rabia de Alice me preocupan y sé que a Caleb también, pero entiendo que en tiempos de guerra cada uno canaliza el duelo y la desolación como puede. 




      Estoy siguiendo los caminos que hacen las vetas de madera en la barandilla de la escalera cuando me parece escuchar un ruido fuera de casa y mi cuerpo se tensa otra vez. Esta vez no es un trueno. Miro a Caleb y después a Alice para comprobar que no ha sido imaginación mía. Ellos también lo han oído. Se ponen de pie en silencio y caminan hacia la ventana. El corazón se me acelera. Quiero bajar con ellos, pero sería el peor momento posible. La habitación de Alice da a la puerta de la casa, así que si pudiera llegar hasta ahí sin hacer ruido y ver lo que está pasando..., pero es demasiado tarde. 




      —No te muevas —susurra Caleb, pero Alice lo manda callar levantando la mano. 




      Él apaga las luces. Sé que no servirá de mucho, porque un hechizo iluminador hecho por los segadores en cualquier momento delatará nuestras posiciones. Además, si nos han encontrado, ya es demasiado tarde. En cuestión de segundos podrían entrar en la casa y matarnos a los tres. 




      Sin luz, dejo que mis ojos se vayan acostumbrando a la oscuridad y me obligo a escuchar con atención para detectar cualquier sonido sospechoso proveniente del exterior. Nos quedamos en silencio. No me había dado cuenta hasta ahora de que la tormenta ha parado y los grillos han dejado de cantar. Las ramas de un árbol cercano se mueven con el viento..., pero no parece escucharse nada más. 




      —No ha sido nada —le dice a su hermana. 




      Alice permanece unos instantes más junto a la ventana. Después, pasa la cortina y vuelve a encender la luz. 




      —Es todo tan raro... No sé si la muerte de Magnus significa que todo ha terminado... o si realmente todo acaba de empezar. 




      —¿Crees que está muerto de verdad? —le pregunta él. 




      Yo también he llegado a pensar lo mismo, a pesar de que he visto las cenizas. No es la primera vez que han anunciado su muerte y solo era un bulo, una estrategia estúpida para seguir debilitándonos durante estos tres largos años de guerra. 




      —Sí, estoy totalmente segura de que está muerto. Jack le lanzó un hechizo de fuego, una bola imposible de esquivar que lo consumió, pocos segundos antes de morir él. 




      Las piernas me empiezan a temblar solo de recordar ese momento. Se mataron mutuamente, de hecho, pero Jack tardó un tiempo en desangrarse. Fue una escena horrible. Ambos pelearon a muerte junto al puente. Jack quería vengar la muerte de nuestros padres y utilizó magia demasiado avanzada. Pero, aun así, la magia le respondió como si la hubiera domado durante años. Pilló desprevenido a Magnus en uno de sus ataques y consiguió lanzarle una bola de fuego de la que no pudo escapar, pero justo después le impactó en el pecho un hechizo que lo desangraba poco a poco. Magnus se convirtió en cenizas casi al instante. Mientras tanto, mi hermano perdió la vida pese a que los que estábamos a su alrededor intentábamos cerrarle unas heridas que parecían hechas por la mismísima Muerte. 




      Trago saliva. Todos, en algún momento, hemos pensado qué pasaría después de la muerte de Magnus. Pero jamás pensé en lo que yo haría después de la muerte de mi hermano. No sé si los segadores aprovecharán estos días para velar a sus muertos, o si seguirán los pasos de su mentor hasta acabar con todos nosotros. La mayoría de los rebeldes nos hemos quedado huérfanos. La guerra se ha llevado por delante a familias enteras. El resto ha huido al sur, y no sé si habrán encontrado un lugar a salvo o los habrán matado también por el camino. 




      —Me da miedo que nos pase lo mismo que a los padres de Hazel —confiesa Caleb. 




      Me sorprende que exprese sus temores en voz alta delante de su hermana. Nunca han tenido una relación tan cercana. Por lo menos hasta que empezó la guerra, cuando sus padres y sus hermanos murieron y solo quedaron ellos dos. 




      —¿Cómo los asesinaron exactamente? —pregunta Alice. 




      —Huyendo a Londres. Quisieron llevarse a Hazel, pero ella no quería separarse de Jack. 




      —¿Huyendo? —pregunta Alice en un tono más agudo de lo normal. 




      Siento que ardo por dentro, porque no quiero que mis padres parezcan unos cobardes. Ellos nunca quisieron abandonar la causa. Simplemente buscaban un lugar más seguro donde poder reunirnos y pensar en nuestros próximos movimientos. Y ahora... solo quedo yo 




      —Quiero decir, buscando donde esconderse los cuatro —aclara Caleb—. Jack quería matar con sus propias manos a Magnus y Hazel se quedó con él... Y el resto de la historia ya la conoces. Nosotros podríamos hacer lo mismo, Alice, ahora que ha terminado todo. Aquí ya no queda nada por lo que luchar. Podríamos llevarnos a Hazel y a Serenity, buscar un pueblo tranquilo en los alrededores de Londres, empezar de cero... 




      Alice asiente en silencio. Después veo cómo levanta la cabeza, intentando encontrar las palabras para formular la pregunta que le lleva quemando en la punta de la lengua desde que Caleb ha mencionado mi nombre. La conozco demasiado bien como para no saberlo. 




      —¿Hazel y tú habéis vuelto a...? 




      —No. 




      Su respuesta es tan tajante como la realidad. No ha vuelto a pasar nada entre Caleb y yo desde mucho antes de que empezara la guerra, y no creo que ahora sea el mejor momento para retomarlo. En cuestión de tres años, todos hemos pasado de una vida normal a tener más familiares y amigos en el cementerio que entre nosotros. Retomar la relación con mi antiguo novio es la última cosa que se me pasa por la cabeza ahora mismo. 




      —Me pareció que el otro día estabas abrazándola —continúa su hermana. 




      Suspiro. Sé perfectamente a qué momento se refiere. Serenity y yo nos colamos en casa de los Ravenscroft para rescatar a Theo Hall, un alumno de sexto curso al que estaban torturando para sacar información de la ubicación de sus hermanos mayores y otros miembros de la resistencia. No sé cómo lo hicimos, pero conseguimos salir de ahí con vida, aunque me marcó para siempre ver lo que le habían hecho a Theo. El niño, que apenas había cumplido los doce años, había perdido un dedo y le faltaban todas las uñas de las manos. 




      —Sí, pero no significó nada romántico. Me enfadé con ella por colarse en la casa de los Ravenscroft. 




      —Lo que hicieron fue muy valiente —le corta Alice—. Si lo hubiera sabido, yo misma me habría unido al plan. 




      Pero Caleb niega con la cabeza. 




      —Precisamente por eso le dije a Hazel que no te dijera nada. Porque sabía que te lanzarías de cabeza a ir con ellas y... 




      —¿Y qué? —Alice levanta la voz. 




      Sonrío en la oscuridad de la planta de arriba. Siento su medidor de rabia rozando el límite, como un volcán a punto de derramar lava por sus laderas. 




      —¡Y no quiero que te pase nada! ¡Por si no te has dado cuenta, solo quedamos tú y yo en esta casa, los hemos perdido a todos y no quería que te marcharas a una misión suicida! —le aclara, por si no era lo suficientemente obvio. 




      Su hermana resopla, aunque puedo entender a Caleb. En esta casa antes vivían seis personas. Ahora solo quedan dos. 




      —Caleb, a veces se te olvida que soy tu hermana mayor. 




      —Me da igual. 




      —No puedes vivir continuamente con miedo —lo empieza a aleccionar. Caleb resopla, con pocas ganas de escuchar la charla que sabe que viene a continuación. Que si tiene que tener más confianza en sí mismo, que si no puede salvar a toda la humanidad... 




      —Ya basta, Alice. Déjalo. 




      —Y tampoco podrás proteger a Hazel para siempre. Aunque Magnus haya muerto, la guerra sigue, pero de otra manera. Y no se puede ganar una guerra con el corazón roto. 




      Caleb da un golpe en la mesa y unos platos vacíos tintinean. 




      —¡Deja de mencionarla! Solo somos amigos, Alice. Ya te lo he dicho. No me hagas enfadar, por favor. 




      —Porque ella quiso protegerte de ti mismo —insiste Alice—. Sabía que harías todo lo posible y más por ella para mantenerla con vida y alejarla de la guerra. Pero Hazel quería quedarse con su hermano, claro. Por eso no lo aguantabas. 




      Sus palabras me dejan helada. ¿Caleb tenía celos de Jack? 




      —Cállate, Alice, ¿quieres? —le responde, con la máxima severidad posible. Creo que nunca le había oído hablar así a su hermana—. Jamás me enfadó que Hazel apoyara las ideas radicales de Jack. Durante estos años que no hemos estado juntos me he dedicado a ser su amigo, su hombro para llorar cuando lo ha necesitado, su apoyo en los momentos difíciles... 




      Pero Alice no parece convencida con esas explicaciones. Y yo tampoco. No por casualidad la amistad de Caleb y Jack se fue diluyendo a medida que crecían los rumores de que se acercaba una guerra entre rebeldes y segadores. 




      —Pero si, después de todo esto, Hazel te dijera de volver juntos, de intentarlo de nuevo... ¿Aceptarías? ¿Volverías a tener una relación con ella? 




      Mis músculos se tensan todavía más. Me acerco más a la escalera, sabiendo que en cualquier momento podrán verme, pero necesito saber la respuesta a esa pregunta. Sin embargo, no llega. Cuando Caleb abre la boca para responder, su contestación queda ahogada por una explosión en la planta baja. En un instante, el suelo de madera se empieza a desmoronar bajo mis pies y se derrumba, llenando la cocina de polvo y listones peligrosamente afilados. Uno de ellos se clava en el omóplato de Caleb, que me mira con la cara desencajada. 




      Las luces titilan y, después, todo se vuelve oscuro. Alice grita cuando un grupo de varias personas irrumpen en la casa. No necesito mirarlos a la cara para saber quiénes son y qué quieren. La mayor de los White ya se ha puesto de pie y trata de defenderse. La cabeza me arde y el corazón me va tan rápido que casi puedo escucharlo. Intento imitarla, pero es demasiado tarde. Un calor húmedo me recorre la mejilla y no me doy cuenta de que es sangre hasta que me toco la ceja, que se ha llevado la peor parte del golpe. 




      Sangre. Es mucha sangre. 




      Siento pasos por encima de mí, directos al interior de la cocina. Me pisan, me golpean, hasta que uno de ellos se da cuenta de que estoy justo ahí. Intento defenderme, pero le basta un pequeño encantamiento de obnubilación para hacerme perder el conocimiento. 
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HAZEL 




       




      Me despierto de golpe. Algo me aprieta el cuerpo, me aprisiona desde el pecho a la cintura, pasando por detrás y sosteniendo mis piernas. Mi primer pensamiento es que se trataba de una pesadilla, pero es imposible. Una poción noctilius bien elaborada jamás lo permitiría. Entonces, mi mente me recuerda la explosión, el caos, los gritos... y un gran vacío negro. 




      Intento mover los brazos, pero no puedo. Solo me responden las piernas, que cuelgan hacia el suelo en una posición extraña. Es entonces cuando me doy cuenta de que estoy suspendida en el aire, rodeada por el cuerpo de una enorme y viscosa serpiente. 




      Mi corazón se acelera. Trato de zafarme, pero la bestia tiene un diámetro inabarcable y me tiene aprisionada con gran fuerza. La siento ardiente, pero al mismo tiempo helada. Sus escamas se agitan cuando se percata de que su prisionera ha despertado. 




      Miro a mi alrededor. No reconozco el lugar al que me han llevado. Parece una casa antigua, con los suelos de madera oscura y las paredes infestadas de moho. En el ambiente reina un olor a putrefacción, pero no sé si es por el lugar o por la propia serpiente gigante. Intento zafarme de nuevo y la bestia reacciona, soltándome de improviso y lanzándome contra el suelo. Me golpeo en la cabeza y el codo. No grito, pero el golpe me despierta del todo. Y, de pronto, todos los recuerdos de la noche anterior se agolpan en mi mente. 




      La mirada vacía de mi hermano. 




      La muerte de Magnus. 




      El final de la guerra. 




      La explosión. 




      Con las piernas temblorosas, me pongo de pie. Y entonces los veo. A mi izquierda se encuentran los miembros de la cúpula de la resistencia que han sobrevivido. Miro a Caleb, que parece pedirme perdón con los ojos por no haber podido protegerme, y a Serenity. Mi mejor amiga parece un fantasma, una figura pálida y fría. Apenas puedo reconocerla. Su pelo rubio está revuelto y manchado de sangre seca. Se le han quemado los pantalones, revelando unas heridas con aspecto de estar infectadas. Quiero preguntarle por qué no ha hecho nada por curarlas, pero me doy cuenta de que yo misma tengo la respuesta: porque ya nada importa. Los segadores nos superan en número y la muerte de mi hermano ha sido en vano. Sobrevivir a la guerra se ha convertido en un castigo, no un privilegio. 




      Cuento rápidamente entre sesenta y setenta miembros de la resistencia, más o menos, en lo que parece ser el salón de una gran mansión. Solo reconozco a Caleb, a Serenity, a Alice, a Theo y a la hermana pequeña de una chica que iba a mi clase. Algunos de los demás me suenan de habérmelos cruzado durante las reuniones que mi hermano organizaba; a otros es la primera vez que los veo, pero sé que son de los nuestros porque llevan un brazalete con la silueta de la cabeza de un ciervo. 




      Todos tienen algo en común: han luchado en el bando de mi hermano o eran sus amigos. Hay jóvenes y mayores, compañeros de clase con los que he compartido años en el internado, padres de algunos de ellos e incluso profesores que han sobrevivido a los últimos ataques. 




      En realidad, todo comenzó justo ahí, hace varios siglos, en Stonefell. Un internado que se erigió entre las montañas con el único propósito de educar a los magos entre siete y diecinueve años y prepararlos para controlar sus poderes y preservar su identidad mágica. Las primeras comunidades de magos de Reino Unido estaban preocupadas por si su secreto salía a la luz. Stonefell les proporcionó un asentamiento seguro para aprender a controlar sus poderes, una nueva comunidad que proliferó durante mucho tiempo... hasta que se empezó a corromper desde dentro. 




      En el primer curso, todos los alumnos del internado aprendíamos que la magia provenía de la Muerte. Era, realmente, un regalo, un don que nos recordaba que ni siquiera el más grande de los poderes podría hacernos evitarla, pues nuestro final sería el mismo. Con el tiempo, un grupo de personas descubrieron que podían aumentar su magia, multiplicar su poder, si la veneraban a través de todo tipo de sacrificios y rituales oscuros que muy pronto comenzaron a incluir animales domésticos e incluso criaturas mágicas. 




      Los seguidores de la Muerte se hicieron llamar segadores, convirtiéndose en sus discípulos y entregándole vidas a cambio de más poder. Querían aumentar su magia, llegar a límites insospechados, pero siempre bajo la sombra de la Muerte. Sabían que nunca podrían superarla ni burlarla. Estas ideas comenzaron a filtrarse entre las grietas de las piedras de Stonefell. Primero, entre los alumnos, que replicaban lo que escuchaban en casa. Y después, con el paso del tiempo, fueron muchos los profesores que compartían sus opiniones abiertamente en las clases. Ahora casi toda la cúpula del profesorado se había unido a los que veneraban a la Muerte; algunos ya provenían de largas generaciones de segadores. Querían enseñar rituales, aumentar el poder de los alumnos, que llegaran a lugares inimaginables, siempre y cuando no tuvieran más poder que Ella. 




      La situación se había vuelto aún más tensa cuando algunos segadores decidieron sustituir los tres últimos cursos de Stonefell por Aurum, tres años obligatorios centrados en las artes oscuras. Hasta entonces, esos cursos estaban dirigidos a que los alumnos buscasen sus especializaciones de cara a su futuro laboral. El cambio salió adelante porque muchos profesores ya compartían las ideas sobre la muerte de Magnus y ganaron la votación por mayoría absoluta, a pesar de que la directora, Ezekielle, tenía un voto doble. Desde entonces, sacar excelsos en Aurum era la meta de quienes querían unirse a los segadores. Los que no estábamos de acuerdo con cursar Aurum tuvimos que hacerlo igualmente, sobreviviendo en un ambiente cada vez más radical. 




      Las primeras personas que crearon formalmente la resistencia nunca creyeron en esta corrupción de la magia. Estaban aterrados por el cambio que se había producido en Stonefell en cuestión de unas décadas. Los padres comenzaron a sacar a sus hijos del internado y se mudaron a otros países, borrando sus huellas para que nadie los siguiera. Quizá ellos fueron los más inteligentes, evitando una tragedia que se acercaba con cada día que pasaban entre aquellos muros de piedra. Muchos nos quedamos, presenciando cómo la institución que se creó para unirnos se iba pudriendo poco a poco desde dentro. 




      La resistencia nunca veía la magia como un fin en sí mismo, sino como un medio para hacer la vida más fácil. Nuestra intención no era no querer experimentar, ni evitar ir más allá, sino utilizar la magia como un complemento natural en nuestro día a día. Las prácticas oscuras solo traían problemas: criaturas mágicas con características alteradas que incendiaban las cosechas, pociones que dejaban secuelas en los enfermos que buscaban nuevos tratamientos, personas misteriosamente desaparecidas... 




      Pero todo cambió cuando los segadores hicieron un horrible descubrimiento: los sacrificios humanos les conferían todavía más poder. Algunos alumnos, embelesados por la idea de que unirse con la Muerte era un honor para su familia, comenzaron a entregarse voluntariamente en estas horribles prácticas. Otros, que no comulgaban con las ideas de los segadores, fueron amenazados y obligados a morir. Y así estalló todo. Las clases se paralizaron, todos los alumnos regresaron a sus casas y Stonefell se convirtió en un campo de batalla durante tres largos años. Una fortaleza de la que hoy solo quedan ruinas. 




      El estruendo de una puerta abriéndose me devuelve al presente y veo a varios segadores entrando al enorme vestíbulo. Al escuchar sus pasos, me fijo en que el suelo está encharcado. Me doy la vuelta para ver la cara de Gwendoline Malenfant, acompañada de su hijo Marlowe. No hay ni rastro de su marido, por lo que deseo que esté muerto. Hace unos años jamás habría pensado algo así, pero la guerra me ha cambiado. 




      Junto a ellos se sitúa un grupo de gente altiva y bien vestida, entre los que reconozco también a algunos alumnos del internado, de esos que hacían a la gente cambiar de asignaturas optativas si iban a coincidir en las clases. 




      La mujer se detiene en el centro del salón, justo delante de la serpiente, y levanta la cabeza hacia ella, guiándose por su oído. Ya sabía que la matriarca de la familia Malenfant había perdido la visión, pero no me había fijado en sus ojos blancos, que brillaban como perlas. 




      Essstosss ssson todosss losss que encontré en la casssa y essscondidosss en el internado. No hay másss sssupervivientesss. Los demásss habrán huido. 




      Siento un escalofrío deslizándose por mi espalda cuando la voz del basilisco se cuela en mi mente. Y, por la reacción de los rebeldes, ellos también la han oído. Miro a la serpiente gigante, cuyos ojos rojos parecen apagados pero igual de mortíferos. 




      —Está bien. Ya les daremos caza —responde la segadora. 




      Se ha recogido su escaso pelo rubio en una coleta tirante, lo que define todavía más sus pómulos. Bajo aquellos orbes lechosos, unas marcadas bolsas indican que ha pasado toda la noche en vela o llorando. Quizá ambas. 




      Detrás de los Malenfant están los Aurigae y los Myers, así como los representantes de otras grandes familias de segadores. 




      —¿Qué hacemos con ellos? —pregunta un hombre calvo que identifico como el padre de Alec Aurigae. Está sentado junto a Augustus Aurigae, el patriarca de su familia, un señor viejo y de pelo blanco. 




      —Son un problema, así que tendremos que matarlos a todos —sentencia Gwendoline. 




      Analizo la expresión de la mujer al pronunciar esas palabras. No cambia ni siquiera un ápice al informar al resto de que va a morir. De todas formas, no me extraña nada viniendo de los Malenfant. Siempre han sido igual de fríos y calculadores. Su hijo, con quien yo he compartido curso en Stonefell, es una fotocopia de todos los ancestros con su mismo apellido: un grupo de elitistas insoportables. Creían ser los favoritos de Magnus, pero su lealtad ha sido cuestionada durante los últimos días de la guerra: Gwendoline Malenfant desapareció misteriosamente, mientras que Damascus, el patriarca, se quedó hasta el final, arriesgando su vida para acompañar a Magnus en la batalla final. La última vez que lo vi estaba herido de gravedad, por lo que no sé si habrá corrido la misma suerte que su líder. 




      —Si no hay inconveniente, sería un honor. 




      Alec da un paso al frente, presentándose voluntario para acabar con todos. También he compartido clase con él, así que no necesito ver su pelo oscuro y largo para saber que es el menor de los Aurigae, el único heredero ahora que su hermano ha caído. De hecho, Alec es casi peor que Marlowe Malenfant. Todos los Aurigae comparten dos cosas: que sus nombres empiezan por la letra A y que son expertos en inventar hechizos y pociones que deberían estar prohibidos. Las pociones no solo las utilizaban para rituales oscuros con la Muerte, sino que también habían creado un pequeño mercado negro en el que vendían frascos de brebajes muy sencillos por una gran cantidad de dinero que muchas familias no se podían permitir, aprovechándose de la escasez de recursos durante la guerra. Además, se dedicaban a destruir las existencias de ingredientes que no estuviesen en su poder para asegurarse de tener el control del abastecimiento. Así, una poción noctilius hecha por ellos podía costar cuatro o cinco meses de un salario normal. Los Aurigae se justificaban diciendo que su veneración a la Muerte les había conferido una habilidad especial para las pociones, siendo las suyas mucho más potentes que cualquiera que pudiera fabricar uno en su casa. Pero, desgraciadamente, ese poder venía de lugares oscuros. Aun así, muchas familias estaban dispuestas a comprar un pequeño frasco, aunque detrás de su producción hubiera un reguero de sangre mágica, animal o humana, con tal de salvar a un ser querido. 




      Hace un año, tuve una conversación con Jack en la que ambos nos prometimos que preferíamos morir antes que caer en su juego. Un pacto que estoy dispuesta a mantener hasta el final. 




      Miro fijamente a Alec Aurigae. Si no hubiera caído en toda esta corrupción, se habría convertido en un alumno brillante. Seguramente podría haber utilizado sus conocimientos en hechizos y pociones para salvar vidas, en lugar de sacrificarlas por un ansia de poder que había alcanzado unos niveles injustificables. 




      El chico se aparta unos mechones de la cara y sonríe, mostrando unos dientes que parecen afilados. Me da la impresión de que Alec está deseando probar un nuevo maleficio con los rebeldes que han sobrevivido, entre las que me incluyo. Sin embargo, cuando parece a punto de hacerlo, Gwendoline Malenfant se adelanta. 




      —No. No los mataremos así. Lo haremos como ha designado El Magno. 




      La voz de la matriarca de los Malenfant retumba en el salón, cuyas paredes están recubiertas de suciedad, moho y cuadros de rostros regios. En ese momento me doy cuenta de que me encuentro en su propiedad, una mansión antiquísima que probablemente haya pasado de generación en generación desde tiempos inmemoriales. La humedad, el basilisco, la autoridad con la que hablaba la mujer... Mi primer pensamiento es contárselo a Jack, quien había fantaseado muchas veces con prenderle fuego a este lugar. Siento un pinchazo en el pecho al recordar a mi mellizo. 




      Aaron Aurigae, el padre de Alec, parece molesto ante la negativa. 




      —¿Acaso nos hemos perdido algo? ¿O es que El Magno te ha dejado instrucciones que desconocíamos? 




      Los Myers también se suman a la conversación: 




      —Es ese el motivo por el que no te hemos visto el pelo los últimos días, ¿no? ¿Has estado siguiendo unas órdenes especiales de El Magno? 




      Se escuchan algunas risas disfrazadas de murmullos. Sé que entre los segadores no hay una jerarquía clara ni pacífica, pero no era consciente de que las tres familias más poderosas estaban enfrentadas. Magnus no había dejado atrás a ningún familiar ni había designado ningún heredero de su causa. Por lo menos, que nosotros supiéramos. 




      La serpiente se agita. La tensión está creciendo por momentos y aprovecho para observar a mis compañeros, a los supervivientes de la resistencia. No entiendo por qué me han separado de ellos. Imagino que nos habrán capturado a Caleb, Alice y a mí a la vez, pero yo he permanecido hasta ahora junto al basilisco. Por algún motivo que desconozco, el monstruo crea una especie de barrera para que no pueda reunirme con ellos. 




      Busco a Caleb con la mirada, pero no logro llamar su atención. Entre el grupo de rebeldes veo a Serenity, que parece que todavía no me ha localizado. 




      —Ya la has escuchado. Lo haremos tal y como ha indicado El Magno. 




      Marlowe Malenfant da un paso al frente. Esta vez ha sido él quien se ha pronunciado. Su propia madre se sorprende al escucharlo tan seguro, y esta vez sí que esboza una sonrisa verdadera. No le quito la vista de encima. Unos instintos asesinos me invaden y me imagino cruzando el salón y abalanzándome sobre él, agarrándole de su pelo repeinado y clavándole un puñal en el cuello hasta que se desangre. 




      —Anoche recibí una carta póstuma de El Magno —continúa, escupiendo las palabras. Las mejillas me arden de la rabia—. Dejó unas instrucciones muy claras en caso de que no sobreviviera a la guerra. Tendrían que haberle llegado a mi padre, pero, como sabéis, ha resultado gravemente herido. —Se escucha de nuevo un murmullo que enmascara risas mal disimuladas. Después, se gira hacia su amigo—. Pero no sufras, Alec. Creo que la propuesta de El Magno te va a gustar más que matarlos con tus propias manos... 
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MARLOWE 




       




      Por primera vez, el silencio se adueña del salón. Parece que hasta la propia bestia está aguantando la respiración, esperando a que abra el sobre delante de todos los presentes. 




      Trato de mostrarme firme, aunque el pulso me delata. Me da la impresión de que la carta me quema las manos, justo a la altura de la firma de El Magno, atravesando incluso mis guantes. Con cuidado, despego la solapa y siento que una corriente abrasadora recorre mi cuerpo peligrosamente. Cuando lo he abierto esta mañana, tan solo era una carta, un papel escrito a mano que ahora parece cobrar vida. 




      Mi primer instinto es soltar el sobre, pero al dejarlo caer, un polvo oscuro surge del papel y forma un remolino de humo negro y rojo. Poco a poco el polvo va compactándose y se transforma en una imagen humana hecha de cenizas. Algunos rasgos de su cara se iluminan de color naranja, creando un cuerpo oscuro con pequeños destellos que lo hacen todavía más espeluznante. En esta representación, El Magno parece mayor. Cansado. Su frente arrugada le confiere un aspecto desmejorado que le envejece más de sus cincuenta años. Su pelo parece pelirrojo con los reflejos de las humeantes cenizas. Y sus ojos siguen igual de negros que la primera vez que lo vi. Solo tenía cinco años cuando, una noche que no podía dormir, bajé a la cocina y escuché voces en una sala a la que mi madre no me dejaba entrar, ni siquiera cuando estaba vacía. No pude evitar acercarme y mirar por la cerradura..., hasta que me aparté de golpe al ver su cara. Me aterró la enorme cicatriz que le cruzaba el lado izquierdo de la cara, de forma vertical, casi como una línea perfectamente trazada. Con el paso de los años, la marca se había aclarado, pero me costó años olvidar su rostro, que me perseguía en mis pesadillas hasta que entré en Stonefell. 




      La recreación hecha de cenizas resulta tan fiel que algunas personas ahogan un grito al reconocer a El Magno. Es él, pero, al mismo tiempo, no. Solo se trata de una representación, un mensaje grabado antes de su muerte que solo sería visto si ocurría lo peor. 




      Observo a Hazel Greenleaf con curiosidad. Mientras otros rebeldes a su alrededor no se atreven a mirar la figura hecha de cenizas, ella no ha despegado la vista de El Magno. Siento su rabia y su respiración acelerada, a pesar de que nos separan casi diez metros. Las mejillas le cambian de color y aprieta los puños. 




      Entonces, El Magno se mira los brazos, alza la cabeza y habla, diciendo exactamente lo mismo que contaba en su carta. 




      —Mis queridos segadores... —nos saluda la figura de cenizas con una voz grave que retumba en el vestíbulo—. Estoy grabando este memorinius por si la Muerte viene a buscarme. No me cabe duda de que ganaremos esta guerra, pero es posible que tenga que sacrificarme por vosotros cuando llegue el momento. Y, si ha ocurrido, estaréis viendo esto. Pero no lloréis mi partida. Es solo una demostración de que el poder es más valioso, a veces, que la propia vida, y que hay que hacer sacrificios para dominarlo. Yo ya estaré en otro lugar, feliz de estar abrazando a la Muerte en persona y satisfecho de saber que ayudé a seguir con su voluntad. Nada en el mundo me enorgullecería más que caer al servicio de la causa única. 




      El hombre de cenizas hace una pausa, como si estuviera reflexionando sus próximas palabras. Pero yo sé, igual que mis compañeros, que El Magno siempre lo tiene todo calculado al milímetro. Su muerte no ha sido un error, sino, seguramente, parte de un plan mucho más grande que todavía no hemos logrado comprender. 




      —Hoy ya no estoy aquí, pero mi legado ha de continuar, y uno de vosotros deberá reemplazarme en el camino de la veneración a la Muerte. Tras los eventos de los últimos días, he dudado sobre quién merece este regalo por su lealtad. Porque ostentar el poder y convertirse en el siervo de la Muerte no es solo una obligación moral, sino un privilegio. Y no estoy seguro de que algunos de vosotros estéis a la altura. 




      Mi madre baja la cabeza. Me pregunto si ese mensaje va por ella. Acompañé a mi padre en la batalla final, presencié el enfrentamiento contra Jack Greenleaf y vi a mi padre caer herido. Pero no sé dónde se metió ella. Muchos la han acusado de intentar salvarse mientras el resto arriesgaba su vida en el campo de batalla. 




      —Así que he decidido que no voy a señalar a un sucesor de forma personal. No quiero elegirlo yo. Quiero que el heredero de mi poder se lo gane de forma limpia y leal, como siempre he tratado de hacer las cosas. 




      La imagen de El Magno vuelve a interrumpir el discurso. Mira a su alrededor y, por un momento, me da la sensación de que me está observando de verdad. Tengo que obligarme a pensar que solo es un hechizo. Una masa de cenizas que no puede pensar por sí misma, solo reproducir un mensaje que sonará una única vez y se destruirá después. 




      —Y por eso he creado El Ascenso. —La voz de El Magno se torna más grave—. Una competición formada por cinco pruebas y un único ganador, que será el último participante que quede con vida. Pero no temáis, amigos. La sangre aliada no debe derramarse. Cada gran familia segadora que está aquí presente deberá escoger a un miembro del bando enemigo como su campeón, su representante en El Ascenso. Esa persona, como castigo por su sublevación contra la voluntad de la Muerte, deberá participar en el torneo y sobrevivir... o morir en el intento. El participante que gane será perdonado por su traición. Su mentor será quien asuma el liderazgo único e indiscutible, será el heredero de mi poder, y podrá ejecutar y perdonar a quien considere traidor o aliado. 




      »Les sugiero a los indignos que no intenten ningún tipo de estrategia estúpida. Si un participante se niega, será obligado, y si trata de quitarse la vida para no participar, su cuerpo será ofrecido en un ritual. Estoy convencido de que eso satisfaría a la Muerte, así que les recomiendo que no se pongan creativos y se limiten a participar. 




      »El torneo empezará en tres días. Habrá instrucciones más precisas en una carta. El Ascenso funcionará de forma automática, como una maquinaria perfectamente calibrada. No intentéis detenerlo, negarlo o ignorarlo. Las consecuencias serán fatales. 




      El Magno esboza una sonrisa que se enciende de color naranja. Siento un escalofrío bajando por mi espalda, pero me quedo quieto para que nadie descubra mi temor. Un torneo así de macabro solo puede ser idea de El Magno, pero no puedo negar que me causa una mezcla de pánico y curiosidad el pensar hasta dónde podrán llegar esas pruebas. 




      Me imagino lo peor. 




      Mis ojos recorren las caras de todos los indignos, que serán los que se jugarán la vida por los segadores, como peones de una partida cruel y mortal. Según las instrucciones de El Ascenso, debo escoger a uno. Pero ¿ahora mismo? Trato de hacer una lista rápida de ventajas e inconvenientes de cada uno de ellos, y, sin embargo, solo puedo centrarme en lo negativo. La mayoría están heridos, enfermos y sin ganas de formar parte de un juego que solo entretendrá a los segadores. 




      En realidad, la jugada de El Magno ha sido muy inteligente. No solo debilitará todavía más a los opositores, sino que encima se asegurará de eliminar los roces entre las familias segadoras a la hora de escoger quién será su heredero. Los Myers ya han dejado caer que no apoyarían a mi familia porque mi madre ha demostrado ser algo peor que una traidora: una cobarde. Pero, si ganásemos El Ascenso, no podrían rebatir la legitimidad de nuestro mandato. 




      —Solo han quedado en pie trece familias de segadores. Es una pena que queden tan pocos, pero me reconforta saber que se han reunido con la Muerte y estarán en paz. Lo primero que tendréis que hacer los segadores es escoger a vuestro campeón. Todos los indignos que queden solos morirán. 




      Trago saliva. No solo estamos eligiendo a quién nos ayudará a crear un nuevo orden mágico, sino que también estamos salvando a alguien a la hora de elegirlo. O, visto de otra manera, los estamos condenando. A una muerte directa y segura... o a un tormento que posiblemente terminará de la misma forma. 




      —Os recuerdo que El Ascenso solo tiene como objetivo el bien común. Algún día, las generaciones del futuro lo estudiarán como un hecho admirable, un pasaje de la Historia Mágica que cambió nuestras vidas y nos ayudó a organizarnos mejor como sociedad y a limpiar la mancha de los traidores y los indignos. No lo veáis como un castigo, sino como una oportunidad de poner orden en el caos. En el fondo, no tenéis nada que temer si no tenéis nada que ocultar. 




      Tras esas palabras, la figura de El Magno se desvanece. Unas pequeñas partículas de ceniza flotan en el aire, cayendo al suelo y desapareciendo poco después. Nadie se atreve a romper el silencio hasta que lo hace Alec Aurigae. 




      —Yo seré el representante de mi familia —alza la voz, buscando sonar autoritario y seguro de sí mismo—. Y escojo como mi campeona a Serenity Spic. 




      Alec la señala, como quien indica lo que quiere comprar en una tienda pero no está a su alcance. Se oye un grito agudo. Una chica rubia, delgada y risueña da varios pasos atrás. Tiene las piernas llenas de heridas y el pelo alborotado. He coincidido en clase con ella y con sus amigos, que fueron los primeros en posicionarse en contra de las tradiciones segadoras en Stonefell, pero no he tenido más que algunos encontronazos con ellos fuera del aula. Ahora la miro y apenas la reconozco. Está magullada y parece perdida. 




      —¡No! —grita, mientras el padre y el abuelo de Alec caminan hacia ella y poco después la agarran de brazos y piernas con una sonrisa macabra en los labios. 




      En ese preciso momento, cunde el pánico. Hazel Greenleaf intenta liberarse, dispuesta a ayudar a su amiga. El basilisco silba, furioso, al mismo tiempo que los indignos tratan de rescatar a Serenity de los brazos de los Aurigae. Mientras tanto, Alec se ríe a carcajada limpia. Desde luego, para él esto va a ser un juego de verdad. 




      Algunos segadores corren hacia el grupo de disidentes, dispuestos a pelearse por secuestrar a los más fuertes del grupo, pero los adultos se resisten con más facilidad que los jóvenes. El profesor de Historia Mágica se zafa de los Ravenscroft, hasta que uno de ellos le da un puñetazo a la altura de la nariz y lo deja noqueado en el suelo. Siguiendo el ejemplo de Alec, muchos segadores jóvenes se lanzan a representar a sus familias. Los reconozco a todos de Stonefell o de las reuniones que hacíamos con El Magno para definir los próximos pasos durante la guerra. 




      Es imposible distinguir lo que se dicen entre tantos gritos y súplicas. 




      —¡¿A qué estás esperando, Marlowe?! —me increpa mi madre. 




      No reacciono hasta que la miro y me doy cuenta de que se le marcan las venas del cuello. Ni siquiera se me ha pasado por la cabeza que yo tendría que ser el mentor de los Malenfant. Normalmente son mis padres los que escogen por mí, quienes toman las decisiones importantes, y yo solo las ejecuto sin rechistar. Pero entonces lo entiendo. La vida de mi padre pende de un hilo y mi madre debe quedarse con él en caso de que suceda lo peor. 




      Mis piernas reaccionan antes que mi cerebro y echo a correr hacia el grupo de indignos. Enseguida sé a quién tengo que elegir. Otras familias han optado por los más jóvenes y fuertes, pensando que esa cualidad los ayudará a hacerse con el poder, pero yo tengo claro que necesitamos a una persona capaz de sobrevivir a cualquier prueba. Una mente brillante, con una inteligencia superior a los demás y una sed de venganza que le nublará el juicio y no le hará dudar a la hora de matar. 




      La busco entre el caos. Enseguida doy con su mata de pelo oscuro rizado y su capa verde, manchada de restos de sangre y suciedad. La agarro con fuerza del brazo, temiendo que pueda escapar en cualquier instante. Sonrío al ver el pánico en su rostro. Estoy seguro de que Hazel no se esperaba ese movimiento por mi parte y disfruto un poco del factor sorpresa. 




      —Tú —le espeto, mirándola fijamente a esos ojos llenos de rabia y agachándome para estar más cerca de su cara—. Tú serás mi campeona, Hazel Greenleaf. Lucharás, matarás y sobrevivirás en nombre de los Malenfant, El Magno y la mismísima Muerte. 




      —Prefiero morir antes que obedecer a tu puta familia —responde Hazel. 




      Sonrío al escuchar su voz teñida de odio. Puedo detectar su miedo, por más que Hazel trate de ocultarlo, y no me avergüenza darme cuenta de que me gusta verla así. He soportado las estupideces de su mellizo durante demasiados años, las mismas que la han traído ahora hasta aquí. 




      —Más te vale mantenerte con vida, Greenleaf. Y rezar para que yo mismo no te mate al final. 




      Hazel me escupe en la cara, pero no puede hacer nada para evitar lo que está a punto de suceder. Aprieto su mano con más fuerza, sintiendo una punzada de dolor, y una línea negra, como un tatuaje en movimiento, se transporta de mi brazo al de ella. La línea hace un par de giros y deja una marca en la piel de Hazel que le da la vuelta a todo el antebrazo. Una línea de espinas que adornan la frase: «Propiedad de Marlowe Malenfant». 
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HAZEL 




       




      Hace frío. En cualquier otra ocasión habría invocado unas bolas de fuego, incluso una hoguera improvisada. Solo habría tenido que desearlo y la magia se habría encargado del resto, fluyendo a través de mi cuerpo y manifestándose en la punta de mis dedos. Pero ahora soy una prisionera de la familia Malenfant y mi magia no funciona en ningún lugar de la casa. El ambiente apesta a humedad y el suelo está mojado, como si este lugar hubiera permanecido inundado durante semanas y hubieran vaciado el agua ahora que he llegado yo. En las paredes hay marcas de arañazos que no parecen humanas. 




      Podría pensar en huir, pero no creo que sean tan estúpidos como para ponérmelo así de fácil. Cuando ha llegado el momento de seleccionar a los participantes de El Ascenso, Marlowe Malenfant enseguida lo ha tenido claro. Otros segadores se han peleado por los rebeldes más fuertes, si es que a alguno todavía le quedan fuerzas para luchar. Incluso Alec Aurigae ha utilizado esa oportunidad para burlarse de Serenity y convertirla en su esclava... o algo peor. 




      Pero tengo que admitir que el heredero de los Malenfant, por una vez, ha tomado una decisión certera. No ha ido a por músculos ni venganzas personales. Tampoco me ha elegido por ser la alumna con mejores notas en el internado. Me ha escogido porque sabe que hay algo mucho más fuerte que la inteligencia: la sed de venganza. Lo que no sabe es que no le seguiré el juego en el torneo. No me enfrentaré a mis compañeros ni le daré la satisfacción de que su apellido pase a la historia de la magia. 




      He visto la muerte con mis propios ojos, y no la misma muerte que ellos adoran. La de mis padres, mi hermano y, tan solo hace unas horas, también la de decenas de rebeldes que habían sobrevivido a varios años de la guerra. Tanto dolor, tanta angustia para terminar reducidos a polvo porque solo podíamos quedar trece participantes. 




      Unos pasos apresurados resuenan en la escalera que lleva al sótano. Miro fijamente hacia la puerta, pero no doy un paso atrás. Estoy encerrada en una jaula apenas visible, rodeada por hechizos que no me permiten salir, así que ni siquiera lo intento. Mi magia no funciona y no creo que la fuerza me sirva para nada. 




      Una cabellera color platino aparece por la puerta del sótano. Lleva una bandeja entre las manos. Lleva unos pantalones negros y una camisa que le marca la espalda y los brazos, lo que me parece casi una burla, teniendo en cuenta el frío que estoy pasando aquí abajo. Y, como siempre, no se separa de sus guantes de cuero. 




      Ni siquiera recuerdo cuándo fue la última vez que comí, pero me niego a aceptar su lástima. Sé que Marlowe Malenfant solo quiere utilizarme para que su familia pueda ponerse la medallita, así que haré todo lo posible por impedírselo. 




      Camina hacia mi jaula y atraviesa los barrotes como si estuvieran hechos de humo. No quiero pensar en qué me pasaría a mí si lo intentara. Estoy segura de que los Malenfant han conjurado un maleficio peor que el de retención. Quizá me abrase la piel o me haga perder el conocimiento. 




      Cuando entra en el mismo espacio que yo, la velocidad de sus pasos se reduce. No sé si es miedo o repulsión lo que siente por mí. Sea como sea, me alegro de que se mantenga lo más lejos posible. Ese pelo repeinado, su camisa ajustada y los zapatos impolutos me dan asco. Si tuviera algo en el estómago, vomitaría sobre ellos. 




      —Come. 




      Malenfant deja la bandeja sobre el suelo, casi tirándola, creando una barrera entre nosotros. No respondo. Ni siquiera lo miro a la cara, aunque tampoco la comida. Tengo miedo de que la tripa me delate, pero no probaré ni un bocado. Si estoy débil para El Ascenso, seré una de las primeras en morir y no podré darle la satisfacción de ganar. 




      Morir. Suena extraño desear algo que el ser humano siempre ha temido. Los segadores lo respetan, lo veneran, y por un momento siento que yo también, aunque por motivos muy diferentes. Por primera vez, no tengo miedo de que me toque a mí. Quizá así me reúna con mi hermano y pueda dejar de sentirme culpable por haber sobrevivido yo en su lugar. 




      No quiero que su muerte lo convierta en un mártir, ni que la mía se utilice como un medio para conseguir un fin perverso. No les daré ese poder. 




      —Deberías comer —insiste él, con un tono extraño. Parece querer ordenármelo, pero la petición parece más bien un ruego. 




      Su presencia me da dolor de cabeza. No tengo ganas de tener una charla con él como si no lo conociera desde hace años ni de seguir sus consejos de supervivencia. Si en esa bandeja hubiera una poción que me acercara a la muerte, ahora mismo la bebería con los ojos cerrados y una sonrisa en los labios. 




      —Hazel. 




      Cuando pronuncia mi nombre, una oleada de ira me envuelve. Levanto la cabeza hacia él y lo miro a esos ojos azules cargados de falsa autoridad. 




      —No vuelvas a llamarme por mi nombre. 




      La expresión de Marlowe Malenfant se endurece. 




      —Come algo. 




      —Puedes llevártela, no pienso probarla. 




      Coge aire y lo suelta. 




      —Te he dicho que comas. 




      En otro momento de mi vida aquel tono me habría sobresaltado. Pero desde que abracé el cadáver de mi hermano sobre el frío suelo del internado, no hay nada que me haga reaccionar. Nada. Es como si todo a mi alrededor fuera una gran mentira, una pesadilla de la que despertaría en cualquier momento. Siento que mi mente se encuentra en un estado de letargo del que, realmente, no quiero escapar. ¿Para qué? No hay nada más que hacer, nada por lo que luchar. Me han bastado unas horas para asumir que todos los rebeldes moriremos, aunque uno de nosotros tendrá un destino peor que la muerte. 




      Solo espero que Serenity, Caleb, Alice y el resto de rebeldes puedan marcharse de forma pacífica. 




      Marlowe Malenfant da unos pasos hacia mí y me agarra del brazo con su guante de cuero, justo en el lugar donde el nuevo tatuaje se ha quedado marcado en mi piel. Siento que me arde en cuanto lo toca, pero no es un calor abrasador, sino un frío que me quema. 




      —¿Te ha comido la lengua el gato? ¿O es que crees que está envenenada, princesa? 




      Arrastra las palabras al hablar, como si le diera asco pronunciarlas. 




      —Ojalá —respondo. 




      Me sorprendo a mí misma al contestarle con un toque de sorna. A él no parece hacerle ninguna gracia. 




      —Así que eso es lo que quieres, ¿no? —El segador se inclina hacia mí y me sujeta por las mejillas, obligándome a mirarlo a los ojos. Sus guantes están fríos—. Te voy a dejar las cosas muy claritas, a ver si así me entiendes a la primera. O coges fuerzas y ganas ese puto torneo o me encargaré de hacer de tu vida un infierno. 




      Me aparto de él de golpe, dándole de lleno en el pecho y tratando de poner distancia entre nosotros, pero él no parece inmutarse. Quiero responderle que ya lo han hecho, que ya no tiene sentido que siga luchando. Magnus no sería tan previsor si había pasado ese detalle por alto: a los participantes nos da igual ganar o perder. De hecho, dudo que ninguno de nosotros quiera ser quien le dé el poder a una familia de segadores. No habrá espectáculo si no hay una motivación detrás. Y ese pensamiento me alivia durante unos instantes. 




      —Te deseo buena suerte en El Ascenso —le espeto, arrastrando las palabras como si me costara soltarlas—. La vas a necesitar, porque yo no voy a mover ni un dedo por tu familia. 
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